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Introducción

Este breve relato trata de exponer una forma de vida tal como menciona el título: la de alguien incauto. Un personaje que se toma las cosas muy a la ligera y no con la seriedad que debiera, tal como lo notan quienes están a su alrededor. Esto lleva a mostrar una serie de situaciones en que los personajes secundarios pueden aprovecharse de ese comportamiento y sacar ventaja en el trato con el protagonista. Es una historia bastante explícita que deja de lado muchas precauciones en las actividades sexuales, entre otros detalles que les dejo que descubran, por lo que el contenido está subido de tono en casi toda su estructura (espero que les guste).

Las situaciones son pura ficción y cualquier parecido con la realidad, tanto de las circunstancias como de los personajes, o cualquier otro aspecto, es mera coincidencia.

También hay que enfatizar que en la vida sexual (en la "vida real") de cada lector está bajo su responsabilidad tomar las debidas precauciones tanto para cuidado propio como para con su(s) pareja(s) sexual(es).

Una última aclaración es que la terminología usada es en base al léxico usado en español de donde vivo, Ecuador, por lo que puede haber ciertos roces en la lectura. De todas formas me di la libertad de usar el término "alberca" en lugar de "piscina".

¡Que lo disfruten!



RELATO 1:

Relajación en el sauna









Tras un día de trabajo arduo en la oficina, Marcos recogía sus cosas y las guardaba en su maletín de trabajo para luego ir a su rutina de ejercicio en la alberca. Esta actividad era la única que realmente le gustaba dado que, aunque no iba mucho al gimnasio, le ayudaba mucho para formar cada vez mejor su cuerpo. Para terminar su revisión de cosas y que no le falte nada en el maletín de trabajo y en la maleta de ejercicios, antes de cerrarlas e irse, se agachó para ver más de cerca sin flexionar sus rodillas apoyando sus manos justo encima de estas y, al inclinarse, sus glúteos quedaban como si estuviese exhibiendo su ya de por sí redonda cola.

Su compañero de trabajo, Antonio, estaba ya por salir también y como era costumbre despedirse de todos los que estaban a la vista, pasó por el cubículo de Marcos y lo vio inclinado mostrando esos globos que tenía por trasero. En su apuro, se detuvo de golpe y se quedó mirando con una expresión de extrañado sin saber lo que estaba pasando, ¿acaso se le estaba ofreciendo ese gran banquete a él? No podía ser posible y, mientras estos pensamientos pasaban por la mente de Antonio, se quedó aún más paralizado y su pene comenzó a reaccionar cuando su compañero comenzó a bajar flexionando sus piernas y separando sus rodillas cada vez más y más hasta que sus glúteos se acercaron hacia el piso hasta quedarse en una posición de sentadilla.

El trasero de Marcos parecía un par de pelotas de baloncesto que flotaban a corta distancia del piso. Antonio se había quedado con la boca abierta y al darse cuenta lo que su compañero de trabajo estaba haciendo con su maleta de trabajo en esa  curiosa posición, cerró la boca, tragó saliva, se acomodó el pene en sus pantalones, ya que se estaba irguiendo más de lo debido, y acomodándose la camisa del cuello hizo un ruido como aclarándose la voz y se despidió de Marcos, el mismo que desde su posición de cuclillas solo giró el cuello lo suficiente para poder verlo y despedirse guiñando un ojo, como era su costumbre, mientras levantaba la mano.

Antonio salió caminando y apresuró un poco el paso mientras respiraba hondo. Él ya estaba casado y tenía dos hijos, la parejita les decía. Su esposa lo atendía bien incluso en el aspecto sexual, ¿por qué de pronto estaba reaccionando de esa forma ante su compañero de trabajo? No era la primera vez que se sentía así, el trasero de Marcos era lo suficientemente grande y redondo como para llamar la atención a más de una... y uno. El tipo no era precisamente musculoso pero su cuerpo estaba muy bien cuidado gracias al ejercicio. Era robusto con un cuerpo proporcional para el trasero que llevaba y era muy tranquilo y alegre en su trato con los demás. Lo que Antonio no sabía era que no era el único en esa oficina, y por qué no decirlo: de todo el edificio, que había despertado atracción al trasero de Marcos desde el poco tiempo que llevaba trabajando allí.

Marcos iba saliendo hacia el registro biométrico de su trabajo para marcar la hora de salida mientras que los pocos empleados que aún quedaban veían, incluso de forma casual, a su pomposo trasero. Los tres hombres que trabajaban en el área de seguridad habían salido pronto porque su jefe les permitió, ya que siempre eran los últimos en salir del edificio, mientras él se quedaba revisando las cámaras de seguridad programadas para el fin de semana y de paso tener una revisión breve del día de la oficina en que uno de los más recientes trabajadores, de un trasero impresionante y rostro lindo, que había empezado a trabajar ahí hace no más de tres meses. Descubrió que en los últimos minutos del horario laboral a Marcos inclinándose y haciendo una prolongada sentadilla en su cubículo; todo esto grabado desde una estratégica cámara ubicada en el departamento donde trabajaba. Los hombres del área de seguridad llegaron al pasillo desolado en apuro, creyendo ser los últimos en salir, y vieron a Marcos bajando por las escaleras llevando un par de maletas, una de cada mano, y aprovecharon el momento para despedirse dándole unas nalgadas sobre el pantalón. El último de los tres le dio su nalgada paro no soltó el cachete donde había impactado su mano y se lo apretó un poco más mientras trataba de convencerlo que los acompañe a su partido de fútbol al que iban aunque sea para mirar. Marcos rio y negó con su cabeza, ya les había dicho a ellos cuáles eran sus intereses deportivos y de ejercicio por lo que ya sabían parte de su rutina. 

Al haber entrado a trabajar en el departamento de Sistemas, Marcos tuvo que interactuar con algunas personas en el edificio desde el primer día, y el área de seguridad y vigilancia requirió de su asistencia en la primera semana de haber entrado. Es por ello que ya conocía a ese trío que desde la primera interacción que tuvieron se volvieron muy amistosos con él ya que le hablaban abiertamente en el lugar donde estaban, bastante aislado del movimiento de personal del edificio, sin represalias a sus palabrotas, y estos aprovecharon la intimidad que tenían en ese momento con el recién llegado para incluso apoyar sus miembros en él mientras este estaba sentado escribiendo comandos, agachado moviendo unos cables eléctricos o de red y de pie acomodando algunas conexiones. A Marcos le pareció que ellos eran bastante afectuosos mientras estuvo ahí aunque un poco infantiles porque seguían comportándose con esos aires de hablar divertidamente y de acercársele mucho a él, igual que lo hacían sus compañeros cuando estaba en el bachillerato. El juego de manoseo y los arrimones terminaron cuando escucharon que se abría la puerta pesada de esa oficina cerrada con llave desde adentro por la única persona más que podía hacerlo: el jefe de esos tres mojigatos. Luego de darles su acostumbrado saludo sin verlos y reafirmarles que dejen de ser holgazanes notó al cuarto integrante, el cual de inmediato se presentó estrechándole la mano. El hombre se quedó sorprendido por lo joven y atractivo que era pero, sobre todo, por esas interesantes caderas a juego con sus jugosos muslos que podían verse de frente y, tras una breve presentación, Marcos indicó lo que había hecho allí y dijo que tenía que retirarse para generar el informe de sus actividades en ese departamento. Se despidió de todos los presentes estrechando sus manos por ese buen inicio, y no fue hasta que se despidió del último de los trabajadores, quedando de espaldas al jefe de esa área, cuando dicho jefe se quedó con los ojos clavados en el trasero de Marcos y no dejó de verle hasta que salió definitivamente de allí. Cuando Marcos ya estaba a un par de metros afuera de ese lugar, escuchó cómo estallaron las carcajadas desde el departamento de seguridad y vigilancia. Pensó que esa era su forma de tratarse y le pareció agradable que se llevaran bien allí en el que probablemente era el departamento más aislado en todo el edificio. Lo que no sabía es que ese trío de trabajadores se reían de su jefe por haberlo atrapado mirando las nalgas de Marcos casi sin darse cuenta que lo estaban observando tres pares de ojos que atestiguaron esa reacción. El jefe también se rio y adivinó en son de broma, y sin esfuerzo, qué cosas nomas habrían hecho mientras él no estaba e insinuó lo que podrían haberle hecho al nuevo si él hubiese tardado más en llegar.

Los tres hombres se apresuraron y dejaron a Marcos atrás en el pasillo, su partido tenía una apuesta con unos trabajadores del edificio al frente de donde ellos trabajaban y tenía bastante tiempo planificado. De todas formas los tres esperaban haber podido nalguear un poco más ese trasero pero ya habría ocasión para eso la próxima semana. Tras haber hecho su registro, Marcos salió camino a la parada de bus, mismo que le llevaría a su destino en siete paradas más adelante. La alberca estaría lo suficiente libre pues la hora de salida había sido sobre las 5 pm esta ocasión, pero por ser viernes el tráfico estaba dificultando el avance del bus. Además, con el exceso de personas que salían cerca de ese mismo horario en la zona de trabajo en la que se encontraba, el mismo bus en que estaba ahora Marcos estaba lleno y por ello iba de pie.

La gente se apretaba mucho y Marcos se había hecho modos para llegar hasta la puerta de atrás para estar listo para bajarse tan pronto llegara a su parada. Puso su maleta de deporte y la del trabajo juntas en el piso y al agacharse rozó con sus glúteos el costado de una pierna de un trabajador más del sector que había subido en ese transporte. Se disculpó y se sujetó firmemente de un tubo horizontal un poco más abajo de la altura de su cintura y apretando su equipaje en el piso con las piernas, su cuerpo, de alguna forma, quedaba con su trasero ligeramente empinado. Algunas miradas se habían fijado en él cuando subió, pero en este momento alrededor de él todos parecían darle la espalda excepto el hombre al que accidentalmente había rozado hace no mucho y ahora le ofrecía un espectáculo privado de su cola solo para él.

El pene del  trabajador comenzó a reaccionar y, como llevaba la mano derecha sujetándose de un tubo arriba cerca del techo del bus y en la otra mano tenía un pequeño paraguas extensible cerrado y en su funda, en un momento quiso acomodar su miembro que cada vez se ponía más duro y, al hacerlo, con el pulgar de la mano izquierda, el paraguas que llevaba se posicionó justo en medio de los glúteos que estaban frente a él.

Marcos regresó a ver con expresión de extrañado cuando el hombre que estaba atrás automáticamente se disculpó y levantando un poco su mano izquierda para mostrar que llevaba el paraguas, y al hacerlo, volvió a rozar en medio de las nalgas, discretamente volvió a acomodarse el bulto de su pantalón. Marcos notó lo que había en las manos del hombre y entendió, así que volvió a hacer su acostumbrado gesto de hacer un guiño y sonreír diciendo esta vez:

- Descuide.

El hombre que estaba atrás se sintió apenado al inicio por haber tocado el trasero redondo que tenía al frente pero, tras el gesto que había recibido del hombre de tan voluptuoso y agradable trasero perdió su remordimiento y lentamente comenzó a acercarse de nuevo. El bus no avanzaba y ya estaba lleno por lo que la gente estaba muy apretujada y, tras haberse subido más gente en la siguiente parada, ahora el hombre que estaba atrás de Marcos le estaba arrimando su erecto pene sin contemplación. 

Marcos se mantuvo en la misma posición aun pensando que estaban arrimándole un paraguas y no le prestó atención al hombre que tenía detrás. Sacó su teléfono y comenzó a revisar tonterías en las redes sociales. De pronto sintió que se le venía la sensación de estornudar y no pudo contenerse. Levantó su brazo para hacer que el estornudo terminara en la parte interna de su codo y al hacerlo había apretado el botón de la cámara en su teléfono sin darse cuenta, así que cuando estornudó, sin querer, presionó de nuevo el botón de cámara pero esta vez soltó un flash y tomó una foto por encima del hombro izquierdo ligeramente apuntando al arrimón que tenía detrás. Simultáneamente con el estornudo cerró sus ojos y no pudo ver el flash; también su cuerpo tuvo un breve espasmo cuando estornudó y su trasero se apegó con ligera fuerza directamente al pene del hombre que tenía atrás y así logró que se acomodara mejor en medio de su trasero.

Esta vez fue Marcos quien se disculpó regresando a ver sobre su hombro con una sonrisa tonta pero agradable y fue el hombre detrás suyo quien dijo:

- Descuide.

Al revisar su teléfono vio que se había encendido su cámara pero no le prestó atención y volvió a seguir revisando sus redes sociales. Mientras tanto tenía un bulto bien arrimado en su trasero del hombre atrás de él, el cual tomó a la fotografía que le había hecho hace unos segundos como otro indicador de que podía seguir dándose el lujo de sobar, con su cadera, sin prejuicios, el trasero de Marcos. El bus avanzaba lentamente y lo que normalmente le habría tomado diez minutos llegar a la parada cercana a la alberca, esta vez, le tomó cerca de media hora. Cada vez que el bus frenaba el hombre detrás de Marcos apoyaba aun con más fuerza su bulto al redondo y carnoso trasero que estaba al frente y, dado que ya empezaba a hacer frío, Marcos creía que esos leves y constantes movimientos circulares de las caderas del hombre apoyando un paraguas sobre su trasero, que en realidad era el pene del hombre, era para poder calentarse de dicho frío. En fin, le dejó hacer y siguió en su teléfono como si nada.

El hombre detrás de Marcos estaba muy excitado y su pene ya estaba goteando bastante incluso desde antes del incidente de la fotografía. Así que cuando Marcos estaba por llegar a su parada decidió recoger sus maletas para empezar a salir y cuando se agachó, y para mantener el equilibrio, su trasero se fue un poco más hacia atrás haciendo que el hombre, que había disfrutado ese tiempo del buen arrimón que le había dado a semejante trasero, haciendo que llegara al clímax y terminó dentro de sus pantalones arrimando firmemente a ese trasero. Hubo un breve quejido del hombre que Marcos notó y le tomó diez segundos poder recoger sus maletas ya que torpemente dejó caer dos veces el maletín de trabajo. Esos diez segundos por su parte fueron la gloria completa para el hombre que había eyaculado detrás sin que Marcos o las demás personas lo supieran y de esa forma se sintió más que satisfecho.

Marcos pidió disculpas, mientras salía, al hombre que estaba detrás de él en ese breve recorrido y mostró una expresión de culpa por haber infortunado al hombre con su estornudo y ese golpe de trasero a su paraguas, que no era, cuando se agachó porque le pudo haber hecho daño a su entrepierna. El hombre solo meneó la cabeza como que no importaba apenas pudiendo contener el aliento por el clímax reciente y confundió la expresión del tipo con el culo más carnoso que había tenido tan cerca, y por tanto tiempo, como una pena que todo haya terminado y no como una verdadera disculpa.

Con sus maletas a mano, Marcos comenzó su recorrido de cuatro cuadras hasta el lugar que era su destino: la alberca. Ya había empezado a oscurecer y, apenas mostró su membrecía a la mujer que estaba de portera atendiendo la entrada, comenzó a correr mientras saludaba a los dos guardias que precisamente se acercaban en ese momento para hablar con la portera que los había llamado. Ambos hombres devolvieron el saludo y se detuvieron para ver ese trasero que ligera y sensualmente rebotaba del hombre que corría con maletas en mano bajo la luz de la iluminación del parqueadero de las instalaciones hasta que desapareció en una curva. Se miraron sus rostros como culpándose de lo que acababa de suceder y tontamente comenzaron a reírse y haciéndose burla de a cuál de los dos les gustó más el breve espectáculo de las nalgas bamboleantes. Lo que ninguno de los dos sospechaba del otro era la erección que se había provocado en los pantalones de ambos.

Al llegar a los casilleros de hombres, luego de pasar la recepción en la entrada de las áreas húmedas, dio un breve saludo a quienes se encontraban allí sin ver cuántos eran y comenzó rápidamente a desvestirse y a cambiarse frente a dos hombres. Ambos hombres  eran de avanzada edad, probablemente llegando a los sesentas y estaban por salir pero solo uno se fijó en el nuevo que acababa de llegar mientras se cambiaba. Marcos ya estaba totalmente desnudo y el hombre que le veía discretamente estaba yéndose pero en ese momento Marcos se agachó para recoger su traje de baño exponiendo como en luna llena su voluptuoso trasero. El viejo que lo veía se acercó sentándose junto al otro y codeándole le hizo reaccionar para que vea el espectáculo que se estaba perdiendo. 

Marcos veía su traje de baño con ambas manos, ya de pie, y lo tenía levantado casi frente a su cara. Le estaba corrigiendo el cordón para su ajuste cuando se le cayó y atravesó el espacio que tenía entre las tablas de la banca que tenía al frente con el resto de sus cosas. Se agachó en cuclillas para recogerlo y los hombres que estaban viendo se quedaron con la boca abierta, esa sensación provocaba casi siempre a quienes veían por primera vez ese delicioso trasero. Fue mayor su sorpresa en esos hombres cuando Marcos, que no podía alcanzar su traje, tuvo que arrodillarse para poder alcanzarlo bajo la banca, haciendo que su trasero se exponga totalmente incluyendo su agujero el cual le rodeaba una sutil aureola de pelo que de alguna forma era aún más agradable a la vista. Los hombres que estaban viendo detrás del desnudo hombre en posición de perrito se regresaron a ver uno al otro y volvieron la vista a ese agujero que seguramente daría una buena atención a quien se metiera ahí.

Marcos siguió con su cambio de ropa y guardó sus cosas dejando bajo llave en su casillero. La llave estaba en una liga y se la puso en la muñeca derecha. Cogió su toalla y notó a los dos hombres que lo habían estado viendo bastante tiempo. Extrañado, vio cómo se despedía el que ya estaba listo para irse de su compañero y también se despidió de Marcos diciendo:

- Espero que mi mujer me prepare una buena carne con el antojo que me dio. Hasta luego, joven.

El otro hombre que aún estaba guardando sus cosas dio una risotada casi forzada mientras que Marcos no entendía a qué se refería el hombre que salió y correspondió a su comentario con otro "hasta luego" y se fue a las duchas.

Tras un breve baño estaba listo para ingresar a la alberca. Hizo un breve calentamiento afuera y dentro de la alberca y comenzó a nadar. Un hombre que estaba en sus cuarentas había notado la presencia de Marcos desde que llegó y era el único que compartía carril con él mientras nadaba. El hombre lo seguía casi a la par detrás de él pero Marcos nadaba mucho más rápido y mejor. Mientras estaban en el agua, en un momento en que se había detenido para darse un respiro, el hombre le alcanzó, se le acercó y dijo: 

- Oye, ¿vienes seguido aquí? Porque nadas muy bien. -- le dijo el hombre.

- Sí, esto me ayuda mucho. Necesito ejercitarme y la verdad es que es muy agradable aquí.- le dijo Marcos mientras se acomodaba su traje que se le había metido un poco más de lo debido entre sus glúteos y miraba hacia el otro extremo de la alberca. 

- Ah, ya veo. -- el hombre se quedó mirando cómo Marcos se acomodaba su traje bajo el agua y le pareció que se tomaba su tiempo para hacerlo - Un gusto, soy Xavier.

- Marcos. También es un gusto.- hizo esto con su acostumbrado guiño con sonrisa incluida y mostró la mano que no había estado cerca de su agujero para estrechársela mutuamente.

- Mira, voy al sauna, si quieres nos vemos allí, yo ya terminé aquí y necesito relajarme.

Marcos acostumbraba a nadar una hora completa con sus respectivos descansos cuando lo requerían de no más de un minuto. Xavier se veía cansado y su cuerpo que era más robusto y peludo que el de Marcos no tenía nada que envidiarle tomando en cuenta también que ambos nadaban muy a la par.

- Está bien -- dijo Marcos -- yo tengo unos veinte minutos más de nado y allá nos vemos-en ese momento sintió una picazón en el pecho cerca de ambos pezones y se los masajeó para aliviarse y vio directamente a los ojos de Xavier-a menos que ya te hayas ido -- y le guiñó el ojo en acto reflejo.

Xavier se quedó mirándolo a los ojos y a su pecho y sintió que su pene se estaba hinchando. Le miró directamente a los ojos y solo asintió con una sonrisa complacida. Dio media vuelta y se alejó hasta las escaleras para salir. Cuando había recogido sus cosas se le quedó viendo como nadaba un rato hasta antes que llegue al otro extremo. Ese trasero hizo de nuevo el efecto a todo quien lo veía y el pene de Xavier comenzó a crecer en su traje. Con apuro puso su toalla alrededor de su cintura y se fue al sauna. 

Marcos había sido tratado toda su vida de una forma agradable. Eso es lo que el sentía. Desde que estuvo en la adolescencia sintió que su cuerpo crecía en una proporción que lo hacía verse y sentirse robusto y su trasero con ello se volvió muy firme, más redondo y levantado. Hacer ejercicio llevó a que su cuerpo se ponga en mejor forma y su trasero a que se vuelva más firme y agradable a la vista y tacto de los afortunados en conocerle. Las breves caricias y nalgadas que recibió en toda la secundaria por parte de sus compañeros siempre le parecieron fraternales y no sospechaba que levantaban pasiones.

Ya había tenido sexo con mujeres en muy contadas ocasiones y para sus veinticinco años era un iluso en el sexo que también había tenido con hombres. Parecía que estaba rodeado de burlas por no prestar atención a lo que provocaba en otros hombres, o lo que había hecho con ellos, pero la verdad era que quienes lo llegaban a conocer de alguna forma u otra terminaban atraídos a él. Ya sea por su físico o por su forma de ser y tratar a los demás, había algo en él que atraía y en algunos casos hasta enamoraba.

Él no admitió haber tenido sexo con hombres en su vida, al menos no intencionalmente, porque todo le pareció que era natural como: la camaradería, un abrazo o un masaje, incluso, de próstata. Todas esas cosas era algo que se podía dar y recibir y no le molestaba que la gente se aproximara a él ya que parecía dar afecto a todos  siempre que fueran recíprocos. Y así era prácticamente siempre. Además era consciente que muchas personas se volvían abiertas de verdad cuando recibían un poco de afecto que no les daban en ninguna otra parte; y él estaba dispuesto a dar afecto a todos. Era natural para eso.

Salió de la alberca cuando terminó su rutina y fue directo a las duchas antes de entrar en el sauna. Había tres hombres allí y el único foco no estaba funcionando, así que cuando entró se sentó cerca a la empañada puerta de vidrio que permitía el ingreso de la luz que provenía de fuera y no saludó a nadie esta vez. Estaba agotado. A los dos minutos dos hombres salieron y Marcos se dio la oportunidad de acostarse completamente a sus anchas con brazos y piernas estiradas en el primer nivel que disponía el sauna. Al hacerlo, notó que había alguien más allí pero no le dio importancia y cerró sus ojos. 

- ¿Qué tal ese nado?- dijo la voz que provenía de la oscuridad en el segundo nivel del sauna en el fondo.

- Muy bien, lo necesitaba-respondió Marcos, que había reconocido la voz de Xavier-No sabía que eras tú. Apenas se puede ver en esta oscuridad.

Se quedaron en silencio un rato mientras el calor les hacía sudar. Marcos estaba completamente estirado lo mejor que podía pero no estaba cómodo. Sentía un pequeño malestar en su columna y sabía que la única forma de contrarrestarlo era con estiramiento y con un "quiebre". Empezó a quejarse y pronto Xavier preguntó:

- ¿Qué sucede? ¿Te encuentras bien?

- No. Necesito estirarme bien y la mejor forma es con ayuda. No sé si puedas darme una mano, es que apenas te conozco.

- Claro, no hay problema. Además, ya estuve aquí un rato y ya me relajé bastante. ¿Cómo te ayudo?

- Bien, ponte de pie conmigo. Solo necesito que me sujetes por la cadera firmemente mientras hago mis estiramientos. Y puedes apretarme si quieres porque peso bastante. Aunque creo que contigo no será problema porque estás más robusto que yo.

Xavier tragó saliva y se acercó a él.

- ¿Cómo lo hago?

- Ponte detrás de mí y sujétame de la cintura. Así.- Marcos guio las manos de Xavier a donde esperaba que le sujetara. Xavier volvió a tragar saliva y, abriendo un poco más de la cuenta sus piernas ligeramente flexionadas, sujetaba a su nuevo compañero como si fuese un jarrón que está equilibrando con mucho cuidado. Marcos rio y solo dijo - Apégate más, que no muerdo.

Xavier sintió más confianza y atracción y se puso de pie de forma normal. Su pecho peludo rozaba la espalda de Marcos y este se apegó más haciendo que su trasero se acomodara en el bulto de Xavier. Ambos permanecieron en esa posición respirando hondo por el calor.

- Bien, así. Ahora voy a agacharme. Sujétame fuerte.

Marcos comenzó a inclinarse hacia el frente con sus piernas abiertas casi sin flexionar las rodillas. Para no perder equilibrio, Xavier lo sujetó con más fuerza de la cintura atrayéndolo lo mejor que podía a su bulto que ya se estaba empinado y acomodando en el trasero de su compañero.

Marcos volvió a su posición inicial apoyando toda su parte posterior a la parte frontal de Xavier y dijo:

- Así. Lo haces bien. Espero no incomodarte pero lo voy a hacer cuatro veces más. Apriétame fuerte hacia ti para que no me caiga. Y no te preocupes por lo de ahí abajo, es normal que se ponga dura por el esfuerzo de sostenerme.

Cuando terminó su breve y muy pausada rutina, Marcos cambió de posición abriendo sus piernas apenas un poco más y volvió a arquearse hacia el frente. Xavier tuvo que flexionar un poco sus rodillas y disfrutaba cada vez más y más, desinhibiéndose de ese contacto entre hombres mientras apretaba con gusto su bien erguida verga en ese trasero que se le abría y apegaba solo para él. Todo el movimiento de Marcos parecía que buscaba abrazar y apretar con sus nalgas, por encima del traje de baño, el pene de Xavier.

Fuera del lugar había estado lloviendo y eso había hecho que la gente no fuese a la alberca por lo que no había ya muchas personas en las áreas húmedas en las que se encontraban Marcos y su nuevo compañero de estiramientos.

Cuando parecía que era el final del estiramiento, Marcos pidió que le sujetara con más fuerza porque iba a sacudirse. Xavier no entendió pero hizo caso a esa petición y le gustó apretar ese voluminoso trasero. Y ahí fue cuando Marcos, con piernas abiertas, se arqueó al frente como si quisiera alcanzar una pared invisible o la misma puerta húmeda del sauna para el caso, y comenzó a sacudir sus piernas alternándolas. Esto produjo que su trasero rebotara morbosamente en el pene de Xavier. No duró mucho pero fue suficiente para mejorar la confianza de Xavier y el disfrute que parecía no tener fin.

Marcos se detuvo y lentamente, con la cabeza agachada, comenzó a levantarse hasta que su espalda tocó el pecho peludo de Xavier. Juntó las piernas y dio un largo respiro. Xavier inadvertidamente comenzó a levantar sus manos como para abrazarlo, cuando de pronto Marcos se dio la vuelta y sujetándole ambas manos le dijo:

- Ahora ayúdame así. Pon tus manos a esta altura y no las bajes.

Xavier no sabía de qué iba esta vez, pero le hizo caso de todos modos manteniendo sus manos juntas casi a la altura de su propio rostro.

Marcos se sujetó de las manos de Xavier y sin separar sus pies descendió  hasta ponerse en una posición de cuclillas, con las rodillas separadas, como lo había visto su compañero de trabajo, Antonio, hace un par de horas atrás en la oficina, solo que esta vez con los brazos levantados y sujetándose de un nuevo compañero. Esta posición de cuclillas no habría sido la gran cosa para Xavier sosteniéndolo, pero su bulto de la entrepierna no había bajado de volumen y esta vez tenía la cara de Marcos justo al frente. Marcos perdió el equilibrio un segundo y su cara terminó apretándose al pene de Xavier. Se disculpó por esa breve falla y se acomodó para mantenerse así de cerca; acto seguido, sin separarse del bulto, bostezó en esa posición sobre las bolas que ocultaban la tela del traje. Xavier solo lo dejaba hacer como quisiera, ese regalo no se lo había dado su mujer desde hace mucho, mucho tiempo ni así de cerca y ya no le importaba lo que podría llegar a hacer con Marcos.

- Disculpa por el bostezo y que me apegue tanto -- dijo Marcos desde ahí abajo sin separar su rostro del pene de Xavier - pero casi me caigo. Mejor me quedo así.

- Sigue así, no te preocupes. Lo que sea para ayudarte.

Marcos estuvo cerca de un minuto en cuclillas respirando pausadamente sobre el bulto de su compañero. El estiramiento le relajaba bastante siempre que lo hacía correctamente. Esta fue una de esas veces que le salió bastante bien y de antemano sabía que seguramente se iba a marear si se ponía de pie muy rápido. Xavier sujetaba las manos de Marcos y, de igual manera que en los primeros estiramientos, empujó su bulto hacia el frente para no perder el equilibrio, sintiendo en el proceso el calor que emanaba la respiración de Marcos sobre su pene y bolas a través del traje de baño.

- Ayúdame a levantar, por favor.- dijo Marcos mientras comenzaba lentamente a levantarse con su cabeza agachada y el mentón pegado al pecho. Mientras subía su cabello rozaba toda la parte frontal de Xavier desde su entrepierna hasta el pecho.

Parecía que con eso se terminaría el contacto mutuo entre ellos. Ahí fue cuando Marcos, ya de pie, levantó su cabeza porque quería agradecer por la ayuda recibida, cuando sintió un fuerte mareo y cayó sobre el cuerpo de Xavier quien lo recibió lo más firmemente posible pero de todas formas retrocedió unos centímetros y terminó apoyándose totalmente su espalda sobre la pared de madera del sauna con el hombre que lo había excitado desde que lo vio entrar a nadar en su carril en la alberca. No se abrazaron pero ambos sentían la respiración del otro con sus pechos apegados subiendo y bajando; con la cabeza de Marcos en el hombro derecho de Xavier.

Marcos jadeaba y decidió que ya era suficiente con la ayuda que había recibido pero ya había llegado bastante lejos así que le pidió un último favor para terminar. 

- Todo estuvo muy bien Xavier, gracias. Solo necesito que me ayudes con algo más. No sé si puedes tronarme.

- ¿Cómo?- respondió Xavier, algo confundido y tragando saliva.

- No sé cómo le llames tú pero... la idea es que me endereces la columna.

Xavier se hizo una idea de lo que quería Marcos pero igual dejó que le explicara.

Marcos se puso de nuevo frente a Xavier apegando su espalda al pecho de él. Le pidió que lo abrazara. Xavier estaba dudando de cómo hacerlo pero levanto sus brazos hasta llegar a la altura del pecho de Marcos y apretó con sus manos ambos pectorales no tan peludos como el suyo pero que demostraba firmeza y volumen. Estaba a punto de pellizcar los pezones cuando lo interrumpió.

- Así no. Sujétame de los hombros y trata de levantarme lo mejor que puedas.

Xavier no había bajado su erección así que, al levantar a Marcos, su pene se acomodó muy bien en la raya del culo que tenía al frente. Lo hizo una, dos y tres veces. A la primera vez, la columna de Marcos sonó mucho, se notaba que su vida o el trabajo lo tenían con mucho estrés. Para el segundo intento ya casi no sonó y en el tercero ya no se escuchó nada.

Marcos le dijo -- Muchas gracias-y con paso como de adormecido se apegó al primer nivel del sauna y se acostó boca arriba.

- Necesitaba eso de urgencia.- dijo-Espero no haberte molestado con todo lo que te pedí pero me ayudaste muy bien. Solo haré un par de estiramientos más pero creo poder hacerlo por mi cuenta. Tan pronto me recupere, claro.- y se rio como si la cosa.

Xavier se había acomodado en el primer nivel también y se le quedó viendo a Marcos cómo se recuperaba observando el movimiento de su pecho por su respiración que estaba agitada hasta que bajó la frecuencia de la subida y bajada de sus pectorales. El sudor en ambos había aumentado y les cubría ya todo el cuerpo.

Marcos se comenzó a sentar y dijo -- Ya vuelvo.

Xavier se le quedó mirando y, como vio que su toalla y pulsera con llave estaban aún allí en el sauna, sabía que regresaría;  en menos de un minuto estaba de vuelta pero totalmente mojado. Se había ido a dar un breve duchazo de agua fría en una ducha ubicada afuera del sauna y por detrás del vapor por lo que se le veía más despierto que antes.

- Ahora sí lo último y con eso termino por hoy.

Marcos se recostó sobre su espalda y comenzó a ejercitar sus pies y piernas. Daba giros en sus pies ligeramente levantados, se recogía las piernas abrazándolas al nivel de las rodillas exponiendo su trasero en una posición casi fetal, apoyaba sus pies ahí donde estaba acostado formando un ángulo casi recto en sus rodillas y levantaba su pelvis por unos segundos antes de volver a bajar. Todo ello sin separar su espalda de la posición en la que estaba recostado. Mientras tanto Xavier le veía lo mejor que podía en esa habitación oscura y como se movían de aquí para allá, rebotando, esos glúteos suculentos que hace no mucho le había dado un buen arrimón. Estaba con la boca abierta y sintió que su baba se le cayó por la comisura del lado derecho de la boca. Trató de limpiarse con la muñeca izquierda rápidamente y se puso de pie. Se acercó de pie frente a él y le dijo: 

-- ¿No quieres que te ayude con eso también?

Marcos lo miró a los ojos que parecían desaparecer en esa oscuridad pero al mismo tiempo le pareció ver un brillo extraño en esas pupilas apenas visibles que no sabía que lo deseaban.

- Emm... claro. ¿Cómo me lo quiere hacer?

- ¿Qué?- respondió Xavier como afectado; así le pareció a Marcos ya que le trató con mucha formalidad, pero esta pregunta era más de emoción que de cualquier otra cosa.

- ¿Cómo me quieres ayudar?

Xavier acomodó su voz y le dijo -- Así.

Levantó la pierna derecha de Marcos, que era la que estaba al borde del nivel, y le pidió que trate de mantener recta la otra pierna. De todas formas le iba a ayudar a mantener esa posición y tratar que su pierna levantada se estire lo mejor posible. Flexionó la pierna levantada he hiso que se le apegue el pecho de Marcos. La planta del pie de Marcos se apoyaba en el pecho de Xavier y el bulto de Xavier se apoyaba muy cerca al agujero de Marcos.

- ¡Uf!, qué rico-dijo Marcos refiriéndose a la relajación que le estaba proporcionando el estiramiento de su pierna.- Oye, Xavier, ¿no es mejor si pones mi pierna sobre tu hombro? Así podría estirar mejor y no te preocupes en apoyarte más en mí. Sé que eso me va a ayudar mucho.

Las manos de Xavier sostenían la pierna levantada de Marcos por el muslo sujetándolo por los costados y comenzaron a descender hasta llegar cerca de su entrepierna. Marcos no parecía presentar erección alguna pero su bulto estaba en posición para poder extenderse hacia arriba apuntando a su propio ombligo.

El traje de baño de Marcos se estaba estirando mucho y este se preocupó en que se pudiera romper por estar en esa posición. No había pasado mucho tiempo desde que había comprado ese traje muy bien sugerido por quien le atendió en la tienda deportiva, mismo que se quedó viendo todo el proceso de prueba de Marcos de diez trajes de baño para su deleite. Marcos estuvo muy contento con la atención y la sugerencia dada aunque se extrañó un poco cuando el atendedor le dijo que se encargaría de quitarle el traje para que no se estropee y muy amablemente se posicionó atrás de él, estampó su cara en el trasero de Marcos y se quedó ahí por unos segundos. Cuando había terminado de bajárselo todo y quitárselo, sin quitar su rostro del voluminoso trasero durante todo el proceso, el atendedor le dijo que en caja le entregarían su prenda. Marcos quedó maravillado por la atención comprando su traje de baño aunque ya había recibido una muy buena atención anterior en el mismo local cuando compró sus zapatos deportivos. El atendedor de esa vez le pasó acariciando y olfateando sus pies. Marcos creía que así era la forma para llegar a entender las necesidades del cliente para sus pies y le dejó hacer del mismo modo que esta vez hizo el encargado del traje de baño con su trasero. Marcos no sospechaba que el traje que le dieron era uno nuevo de la misma talla y diseño y que el atendedor se quedó para sí el traje que se había probado en el vestidor.

- Espera-dijo Marcos-mejor así.

Xavier vio cómo el hombre que tenía debajo, cuya pierna estaba en su hombro, tratar de quitarse su traje de baño. La intención de Marcos era bajárselo lo que podía para evitar que se estire o, peor aún, que se rompa, pero la fricción y el tiempo de estar en esa posición le habían provocado una ligera picazón alrededor de su orificio. De todas formas aguantó esa comezón y le pidió a Xavier que cambiaran con su otra pierna pero que esperaba que no le moleste que se quitara ese traje por que se podría estropear.

Xavier asintió y vio cómo se quitó Marcos su traje de baño, de pie y frente a él, apareciendo de pronto su pene que no mostraba pruebas de excitación; de todas formas le pareció un pene agradable a la vista con el prepucio tapando con lo justo al glande y aunque no estaba erguido era decentemente grueso a primera vista. Todo ello haciendo juego a un par de bolas gruesas.

La apreciación de Xavier al cuerpo fornido y robusto que tenía al frente la definió como muy atractivo, a pesar de que él ya estaba casado y había tenido una vida sexual estrechamente de hombre-mujer. Sus actividades laborales tuvieron un nivel de trato para con otros hombres de manera amistosa y en ocasiones estaban los manoseos que para él siempre le parecieron normales. Una nalgada de confianza cuando jugaba en algún equipo de fútbol. Un pellizco a los pezones entre compañeros. Una sobada de pene a la pierna o raya del culo a otro compañero. Tocar el bulto de otro para provocarle enojo y terminar correteándose. Todo esto con risas y todo ello como lo más normal en el trato diario. Claro que Xavier había tenido compañeros que podrían entrar en la misma categoría que Marcos: robusto, algo peludo del cuerpo, rostro agradable, pene y bolas que aunque dormidas se veían grandes, tonificado pero sin exagerar en la definición, de barba corta y bien cuidada, con rostro atractivo y agradable a la vista; pero nunca se sintió atraído o tuvo una oportunidad de estar tan a solas y tan cerca de alguien que le permitiera hacer todo lo que hasta ahora había hecho. Tampoco es que buscara que esas oportunidades sucedieran, simplemente no lo había considerado. Hasta ahora.

Marcos cambió de posición, al levantarse se quitó el traje quedando totalmente desnudo, para recostarse y acomodar su otra pierna pero, cuando se sentó, giró y trató de levantarla, toda esa fricción de la madera, sus pelos y su propia piel provocaron una picazón más elevada en su ano y cercanos alrededores y requería rascarse, frotarse o darse pequeños golpes en dicha área para quitar esa molestia. Antes de hacer eso se iba a acomodar para volver a recibir el peso del cuerpo de su espontáneo y comedido masajista para que continúe con su intervención.

Xavier se quedó boquiabierto cuando Marcos, recostado en el primer nivel del sauna, totalmente desnudo, recogió su pierna izquierda, que daba al borde esta vez, con su brazo del mismo lado, como si fuese un gancho, esperando el peso de su cuerpo. Lo que vino a continuación, o casi al mismo tiempo, lo puso al límite. Con el dedo medio de su mano derecha, Marcos se estaba dando ligeros golpes en su agujero y alrededor de este. Levantando la vista y sin dejar de golpearse suavemente su ano, le dijo:

- Ven aquí por favor.-A lo que cerró sus ojos con anticipación al peso que estaba por recibir.

Xavier ya no pudo más, y sacó su pene con todo y bolas por un costado de su traje, y se acercó a Marcos con intención de terminar: dentro de él y también con su intervención de estiramiento, claro está. Se acomodó lo mejor que pudo, posicionó la pierna de Marcos sobre su hombro derecho y apoyó su entrepierna al expuesto trasero que tenía enfrente. El pene erecto de Xavier sobaba el perineo, el agujero y las bolas de Marcos. Este no había notado que esta vez estaban teniendo contacto piel con piel y no fue hasta que Xavier se movió muy hacia atrás y su glande sobó repetidas veces su agujero peligrosamente con intenciones como de querer entrar ahí con la punteada que le estaba dando.

- Ups, se te salió.- dijo Marcos mirando a los ojos de Xavier lo mejor que podía ya que estaba de espaldas a la puerta de dónde provenía la luz provocándole una sombra completa excepto por su perfil. Acto seguido, y reflejo, le guiñó el ojo y le devolvió una sonrisa que Xavier pudo ver muy bien.

Marcos no pudo notar la excitación que se elevó aún más en Xavier, quien ahora apretaba con fuerza y ocasionalmente le punteaba su entrepierna y su agujero.

Marcos le pidió, mientras sujetaba el pene palpitante de su compañero, que se detenga que se podría lastimar si seguía así, así que le sugirió:

- ¿No preferirías masajearme por dentro, mejor? 

Xavier jadeaba y apenas podía hablar así que asintió a la propuesta moviendo la cabeza.

Las experiencias de Marcos le habían llevado en muchas ocasiones a recibir masajes en la próstata por más de una vez y por varias personas a lo largo de su vida. Su iniciación sexual con compañeros del mismo sexo podría considerarse que fue desde sus dieciséis años con un compañero de la secundaria y el papá de este que era médico general. Recibió instrucciones por parte del médico, padre de su compañero, de cómo hacerlo correctamente para que logre alcanzar la relajación máxima y con ello el clímax que era muestra de que se hizo un masaje exitoso. El clímax estaba referido al suyo propio y al de quien le hiciera el favor de masajear su próstata. Además, el médico le sugirió después de su lección e intervención práctica que lo haga con su hijo, el cual atestiguo todo el proceso de iniciación de Marcos a manos de su padre. Lo que Marcos aprendió y dedujo es que el masaje era mutuo: por un lado alguien buscaría entrar por su ano con su pene, dedos o lengua para alcanzar su próstata y masajearlo y él, por su parte, usaría los músculos de su trasero para darle un masaje de lo que entraría en su agujero y le quitaría el estrés en el proceso porque suele decirse que la eyaculación libera mucha tensión acumulada. Este aprendizaje le satisfizo mucho a Marcos porque le agradaba mucho la idea de "dar y recibir" y prestaba este tipo de ayuda si se lo pedían amablemente o adecuadamente. Aunque en muchas de las veces que terminaba teniendo ese tipo de interacción con otro hombre él ni siquiera lo buscaba: todo salía por casualidad, como decía él. La práctica lo hizo muy bueno para recibir penetraciones y tomar la iniciativa y correctivos para que no sea incómodo para él. De todas formas él consideraba esto casi, o más, como si fuera una labor social en lugar de un interés homosexual.

Marcos sujetó el pene de Xavier y guio su ancho glande a la entrada de su ano. Ambos estaban sudando mucho y gemían por razones aparentemente distintas pero que anticipadamente llevarían a la excitación máxima. Esto último lo sabían los dos.

El duro pene de Xavier entraba en el agujero de Marcos más y más. Un centímetro a la vez. Este apretaba los dientes para poder concentrarse en no terminar tan pronto y meter todo su pene hasta las bolas de ser posible. No se detuvo y así lo hizo hasta que su vello púbico tocó de lleno la piel de la base pélvica de Marcos.

Ambos gimieron al unísono: el uno por la excitación haber llegado tan dentro de otro hombre por primera vez y el otro por que se anticipaba a que recibiría unas buenas embestidas como solía ser la costumbre en esos casos. 

La posición en la que estaban le hiso sentir mucha complacencia a Marcos ya que el pene que tenía metido estaba totalmente al fondo y notó que el roce en su próstata sería con el glande para lograr mayor placer ya que no tenía curvatura el pene de Xavier: era recto y casi tan grueso como el suyo con una cabeza que era ligeramente más gruesa que el resto del tronco.

- ¿Te puedo dar duro?- dijo Xavier.

- Dámelo de afuera hasta el fondo.

Las cosas que Marcos decía siempre parecían llegar a confundir a quien lo escuchara. Marcos dijo lo que dijo porque sabía que el placer para sí mismo estimulando su próstata sería si la cabeza del pene de Xavier le sobara lo suficiente y la única forma era sacando lo más posible hasta el borde y meter todo lo que quisiera. Por su experiencia, llegar a lo más profundo de él por su parte posterior  era posible y lo podía aguantar, es por eso que no escatimó en sugerir que le diera hasta el fondo.

Xavier empezó a bombear suavemente ese culo con mucha gana pero la sorpresa no había terminado. Después de varias bombeadas comenzó a hacer lo que le dijo Marcos, y su pene salía casi del todo, siempre dejaba el glande bien metido en su agujero, para luego embestir hasta el fondo. Fue cuando Marcos se acostumbró a las embestidas que comenzó a usar su técnica de apretar con los músculos de su trasero al pene que invadía su ahora no tan privado agujero cada vez que llegaba al fondo e intentaba salir.

Los músculos del trasero de Marcos hacían maravillas al pene de Xavier quien nunca en su vida se imaginó que fuese posible que un culo apretara tan rico y más todavía por dentro y en lo más profundo de este. Agarró la otra pierna de Marcos y se la puso sobre el otro hombro, se subió al mismo nivel del sauna y con sus piernas bien estiradas, apoyándose en la punta de sus pies, caía con todo su peso sobre el hombre que le estaba dando el placer su vida y que no se imaginó encontrarlo ahí. 

Marcos se sorprendió porque nunca le habían puesto en esa posición y menos en un sauna. Sí le habían metido el pene en un vapor, pero nunca en un sauna. Le habían manoseado e incluso arrimado la verga en el culo, más de una vez y más de uno al mismo tiempo, pero no se imaginó que le quitaría el estrés a alguien en ese lugar donde ahora se encontraba. Además, en esa nueva posición, se le dificultaba mucho poder apretar como sabía hacerlo; de todas formas lo intentaba lo mejor que podía.

El sudor en ambos se incrementó y el trabajo de Xavier estimulando la próstata de Marcos también iba en aumento, tanto por la frecuencia de las embestidas como por el placer que le estaba dando. El sauna sonaba como un aplauso por cada vez que Xavier metía hasta el fondo su pene golpeando con la parte alta de sus muslos a los glúteos que tenía al frente y sus bolas golpeando lo que alcanzaba a tocar de ese suculento trasero. Aunque las bolas de Xavier eran algo más pequeñas que las de Marcos, estas estaban dentro de un saco de escroto que estaba más extendido, es decir, le colgaba más. Por ello, el bamboleo de las embestidas hacían que las bolas de Xavier impactaran con fuerza a ese trasero y ese muy leve dolor le estaba excitando aún más.

Marcos tenía los brazos estirados apoyándose en el respaldar del nivel que curvaba  en ángulo recto hacia su izquierda para evitar que se deslice y golpearse la cabeza o peor si caía al piso por esa serie de embestidas que le estaban dando. Estaba recibiendo la excitación que también esperaba recibir y su pene comenzó a levantarse y a quedarse atrapado entre su abdomen y el del hombre que estaba encima. Xavier, en su movimiento, estaba creando fricción de los pelos que tenía en la panza sobre el pene de Marcos al mismo tiempo que la piel de ambos envolvía y frotaba a dicho pene. Todo esto colaboraba en la estimulación de la excitación de Marcos y con las constantes y firmes embestidas que estaba recibiendo en su trasero, sabía que no aguantaría más. 

- Ahí, - dijo Marcos-justo ahí.

Él sintió la máxima estimulación de su próstata y los movimientos de cadera que recibía se habían acomodado de tal forma que era él quien recibía ahora la mayor excitación.

Xavier le miró directo a los ojos cuando le dijo esto y sintió que había logrado algo que consideraba muy pocos podrían hacerlo en sus parejas, sean fijas, de matrimonio, sexuales o las tan llamadas "canitas al aire" o las que existan: encontrar el "punto G". Él sabía que las mujeres, bien estimuladas podrían alcanzar el clímax solo por contacto externo y de alguna forma al clítoris se le podía considerar el punto G. Lo había visto y hecho con su esposa. Pero en un hombre era distinto. Lo sabía. Estaba dentro del ano de los hombres el punto donde puede darle la máxima satisfacción sexual. Ahora que lo había encontrado, estaba satisfecho, triunfante y, por qué no decirlo: feliz. Lo único que tenía que hacer es seguir dándole ahí hasta el cansancio, de la misma forma o cambiar de posición para prolongarlo un poco más. Tomó las piernas de Marcos y se las puso alrededor de su cintura a lo que este respondió cruzando sus piernas por su espalda y por encima del trasero de Xavier como si lo abrazara con ellas. Puso sus brazos por los costados a la altura de las axilas de Marcos y deslizó por debajo de sus hombros y lo sujetó con fuerza de allí atrayéndolo hacia sí. Las embestidas no paraban, eran cada vez más y más fuertes y frecuentes.

No tenía mucho tiempo para estar ahí tanto porque tenía que regresar a su casa como por que no sabía cómo reaccionarían si lo encontraban allí haciendo lo que estaban haciendo. No sabría qué decir o cómo se lo iban a tomar los administradores. Si llegaban a mayores y terminarían haciéndolo público. Lo que diría su esposa, su hija o cualquier otro familiar conocido. Si sus amigos lo juzgarían y le darían la espalda. Si tendría que enfrentar cargos por esa actividad en un lugar público aunque no hubiese gente en ese momento. Así siguió su mente divagando exageradamente en las repercusiones, pero viendo al hombre que estaba resistiendo su penetración y ese va y viene de su pene en ese jugoso trasero, todo se sentía tan bien, tan delicioso, tan excitante, tan...

No pudo más, tras verle a la cara a Marcos por una última vez, le dijo:

- Lo siento.- y cerrando los ojos levantó su rostro hacia el techo, se apoyó sobre sus manos luego de soltarlo de los hombros y en una última embestida firme y hasta lo más al fondo que pudo alcanzar con su pene, terminó eyaculando bien adentro en ese trasero que le trató de mil maravillas.

-¡Ah...!- dijo Xavier con un grito seco mientras temblaba con la eyaculación que le estaba dando al hombre que lo tenía a su disposición completamente penetrado por su falo. 

No salió de ese túnel de amor hasta haber lanzado todos los chorros de semen que le estaba por dar y sus fuerzas se le fueron perdiendo en sus extremidades. Cayó sobre él con su cabeza sobre el hombro derecho de Marcos, todo esto sin sacar su pene de su trasero. Parecía que los roles se habían cambiado del momento en que Marcos casi se desmaya por la relajación alcanzada cuando hacía sus estiramientos de pie hace no mucho, solo que esta vez quedaron en posición horizontal como dos cuerpos que se hubiesen apilado uno sobre el otro. Xavier quiso decir todo lo que había pasado por su mente pero solo pudo soltar un:

-Qué rico.

Marcos por su parte aguantó muy bien el embiste. Su excitación fue tan agradable por todas las fuentes de fricción interna y externa que tuvo durante esa sesión quita estrés que estaba viviendo, que terminó sin tocarse entre su abdomen y el de Xavier. Cuando sintió el peso del hombre que lo había preñado se dio cuenta que lo habían hecho muy bien mutuamente: ambos llegaron a eyacular casi al mismo tiempo y su compañero en abundante cantidad adentro de él. Marcos creyó que era por mucha presión y tensiones que habría estado acarreando Xavier y se sintió satisfecho por haber aportado a ayudar al prójimo. Cerró los ojos y sonrió. Cuando escuchó el "qué rico", puso su brazo derecho tras su nuca y con el izquierdo cubrió lo que podía la espalda de Xavier. Su respuesta fue igual corta.

- Cuando quieras.

El pene de Xavier había vuelto a su estado normal y salido del agujero de Marcos. Se quedaron así por un rato más recuperándose de la agitación hasta que Marcos dijo, sin quitar su sonrisa:

- Oye, me estás aplastando.

Xavier levantó la vista y se dio cuenta de ello. Vio directamente a los ojos de Marcos y se perdió un momento en sus labios sonrientes. Le devolvió la sonrisa y se levantó suavemente hasta quedar sentado. Se acomodó su pene dentro del traje y Marcos solo puso su toalla alrededor de su cintura. Cuando terminaron de hacer lo suyo hubo un breve instante que pudo convertirse en un silencio incómodo a lo que Marcos dijo:

- Estuviste muy bien.

- Cuando quieras.

Ambos rieron con ganas y cuando se calmaron lo suficiente, Xavier le respondió:

- Tú también... estuviste muy bien.

En ese momento pasó tras de ellos una sombra sobre la puerta empañada de alguien que parecía espiar pero con dificultad a quienes estaban dentro; la sombra pasó al siguiente espacio dedicado a hidromasaje, luego al vapor y así como vino, se fue. Era uno de los administradores que hacían su rutina de verificar cuánta gente había en el lugar y responder a alguna necesidad, queja o mal uso de las instalaciones. Ese era su trabajo. Los hombres dentro del sauna se quedaron mirando uno al otro algo sonrientes con una mirada pícara de la acción que habían hecho y por la que casi terminan descubiertos.

- Ya me tengo que ir-dijo Xavier poniéndose de pie y a contraluz-- la esposa me espera, sabes.

Dijo esto para que Marcos entendiera su situación actual y de paso ver su reacción ante el hecho de haberse metido con un hombre casado y con esposa.

- No te preocupes-respondió- si me mantengo en la rutina de ejercicios nos veremos otra vez el próximo viernes o entre semana que es cuando vengo a entrenar.- y le guiñó el ojo.

Xavier se sintió complacido por ello más que nada porque no insistió de forma escandalosa ante su declaración.

- Que así sea. Hasta entonces Marcos,- le estrechó la mano-un placer conocerte.

- Me robaste lo que te iba a decir.

Ambos volvieron a reírse al unísono y otra vez se vio una sombra que pasaba espiando por la puerta y desaparecer.

Xavier le dio una palmada en el hombro a Marcos y le dijo: "hasta la próxima". Le hizo un guiño como los que hacía Marcos tomó su toalla, se la puso al hombro y salió.

Marcos se quedó un rato más sentado en el sauna y el calor le estaba sofocando más pero de todas formas lo toleraba. Lo que acababa de suceder con Xavier fue inesperado, igual que en las otras ocasiones anteriores y también en otros lugares en que había terminado dando masajes al pene de otros hombres bien con su recto, o con su trasero solo por encima, o con sus manos, o con sus pies, o con su boca, etc., o que otros hayan intentado darle esa atención a su miembro para ayudarlo a liberar la tensión; de todas formas la sensación de satisfacción seguía siendo la misma: ayudar a otros a liberar estrés lo hacía sentir muy bien.

Se quedó sentado viendo al techo respirando hondamente. Había pasado bastante tiempo y recién se estaba dando cuenta que había estado lloviendo. Aun llovía fuerte pues apenas se escuchaba en el interior del sauna, y si se lograba escuchar ahí en ese lugar casi hermético era porque la lluvia era densa. Y lo era. El calor de la habitación hiso que su esfínter se relajara aún más y decidió que ya era momento de irse.

Cuando Xavier salió le sorprendió encontrarse con un hombre algo mayor a él que le detuvo para preguntar si no había escuchado algo raro. A esto negó con cautela preguntándose la razón por la que lo estaba interrogando en el pasillo hacia las duchas. El hombre dijo que alguien había escuchado el sonido de chapuzones cuando iba a entrar en el área cerca del sauna y que era probable que estuviese cayendo agua de lluvia por alguna grieta. El sonido que describió fue muy similar a unos aplausos cada vez más fuertes y con mayor frecuencia y, con el incremento de lluvia que se podía ver por las ventanas exteriores, era mejor evitar entrar ahí por si hubiese filtración del agua fría de lluvia en la zona caliente de las instalaciones.

Xavier sonrió ante esta declaración y solo dijo que la lluvia estaba muy fuerte y qué bueno que no hayan entrado a hacer una charla tan aburrida como esa cuando se estaba relajando muy bien en el sauna con su amigo. A esto rieron discretamente y el hombre le dijo:

- Oiga, tenga cuidado cuando use champú-señalando al área cerca del ombligo de Xavier-si no se enjuaga bien en las duchas de la zona húmeda se le va a quedar pegado ahí donde las arañas tejen su nido-refiriéndose a su ombligo y tocó la sustancia blanca que estaba pegada, por casi todo su abdomen, de un costado sobre una mata de pelos-mejor vaya a ducharse de nuevo antes de salir.

Xavier aguantó la risa porque le dio cosquillas al sentir un dedo en el costado de su estómago y cuando se dio cuenta que lo que el hombre tocaba era en realidad el semen desparramado de Marcos se rio con más ganas y agradeciendo el consejo se fue a duchar. El hombre se limpió en la toalla que colgaba del hombro de Xavier y negaba con la cabeza, mientras aguantaba la risa, por haber notado el descuido de ese hombre que ya estaba por salir.

Cuando Marcos salió, del ahora vacío sauna, vio que entraban un par de personas en el vapor y nadie estaba en el hidromasaje. Al llegar a las duchas con su toalla alrededor de su cintura se dio cuenta que no había nadie más en todo el lugar. Ni la alberca era seguro que tuviese gente en ese momento. Al entrar a las duchas se quitó su toalla, la puso sobre la puerta para taparlo por cualquier caso y tras abrir la ducha volvió a ponerse en cuclillas.

Mientras fue caminando hacia las duchas, con la toalla sujeta en su cintura y llevando su traje y su llave en la mano, sintió cómo el semen de Xavier salía de su ano y caía por la parte interna de sus piernas. En la derecha un mucho más que en la izquierda. Ponerse en la posición de sentadilla le ayudaba a poder expulsar todo lo demás del semen cuando terminaban dentro de él. Le gustó la sensación recordando que había ayudado a un hombre a reducir su tensión, sus penas, su estrés o cualquier cosa que le pasaba en la vida. Sea lo que fuera en la forma en que haya ayudado a Xavier, se sintió muy satisfecho consigo mismo por lo que habían hecho. Cuando sintió que terminó de expulsar esa sustancia lechosa de su cuerpo metió sus dedos para tratar de sacar algo más de allí si podía y evitar manchar su ropa hasta que llegue a su casa y realizarse la lavativa como debía de hacerse.

La lluvia estaba cesando cada vez un poco más hasta que eran apenas unas gotas las que se escuchaban caer de las partes altas de donde se habían estancado y hacían un esfuerzo por reunirse con el resto de agua que estaba en el suelo, las canaletas o en charcos. Marcos ya se había cambiado y fue hacia la salida de las instalaciones, con una maleta en cada mano, cuando vio a Xavier arrimado viendo hacia afuera a través de las grandes puertas de vidrio. Había esperado a que escampe y en su tiempo tenía una idea que le estaba dando vueltas la cabeza. Bien pudo irse porque la lluvia había cesado del todo pero esperó a que Marcos saliera. Cuando vio su silueta apareciendo y reflejado en el vidrio, dio media vuelta, sonrió y le saludo.

Marcos se sorprendió y devolvió el saludo a lo que Xavier se acercó y dijo:

- Esperaba que escampe o que salieras, lo primero que pase. De todas formas, luego que escampó, me quedé y quería pedirte algo si no es mucha molestia.

- Claro, dime.

- Podrías darme tu número, por si necesitamos liberar tensiones, ya sabes.- y tomó la misma costumbre de su nuevo amigo, o sería estrategia acaso, de guiñar y sonreír mientras seguía hablando-O para pasar el rato, me gustó mucho conocerte y ya casi no salgo con amigos como antes.

 - No sería una molestia, anótalo.- le dictó el número y al terminar siguió-Llámame de una vez para poder registrar tu número en el mío.

Xavier llamó y escuchó que sonaba un tono curioso del bolsillo de Marcos. Así verificaron su intercambio y esta vez Xavier se acercó y le dio un fuerte abrazo cruzando sus brazos por la parte alta de su cuerpo. Le dijo al oído "Gracias. En verdad. Gracias." Marcos había soltado sus maletas por la sorpresiva y fuerte muestra de afecto y le devolvió el abrazo por la altura de la cintura sin decir nada. Se vieron a los ojos una vez más y sonriendo. Cuando Xavier salió fue saltando los charcos del parqueadero para evitar empaparse. Marcos lo veía mientras recogía sus maletas que había soltado cuando recibió su abrazo y le pareció muy chistosa y ridícula la forma de correr y saltar de Xavier; de lo que estaba seguro era que estaba viendo ahí afuera a un hombre feliz.
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